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LUNES 22 DE NOV
Dn. 1, 1-6. 8-20 | Sal. Dn. 3 | Lc. 21, 1-4

MARTES 23DE NOV
Dn. 2, 31-45  | Sal. Dn. 3 | Lc. 21, 5-11

VIERNES 26 DE NOV
Dn. 7, 2-14 | Sal. Dn.3 |Lc. 21, 29-33

SÁBADO 27 DE NOV
Dn. 7, 15-27 | Sal. Dn. 3 | Lc. 21,34-36

MIÉRCOLES 24 DE NOV
Dn. 5, 1-6. 13-14. 16-17. 23-28| Sal . Dn. 3  
| Lc. 21, 12-19

JUEVES 25 DE NOV
Dn. 6, 12-28 | Sal. Dn. 3 | Lc. 21, 20-28
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Hoy, Solemnidad de Cristo Rey, se celebra la JMJ 2021 a nivel diocesano en 
las Iglesias locales de todo el mundo. Para esta ocasión, el Papa ha enviado 
un texto firmado en la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, que forma 
parte de un ciclo de tres mensajes que acompañan a los jóvenes en el 
camino entre la JMJ de Panamá 2019 y la de Lisboa 2023, todos ellos 
centrados en el verbo "levantarse".

Queridos Jóvenes: Una vez más quisiera tomarlos de la mano para 
continuar juntos la peregrinación espiritual que nos conduce hacia la 
Jornada Mundial de la Juventud de Lisboa en el 2023. 
El año pasado, un poco antes de que se propagara la pandemia, 
firmé el mensaje con el lema: “Joven, a ti te digo, ¡levántate!” (cf. Lc 
7,14). En su providencia, el Señor ya nos quería preparar para la 
durísima prueba que estábamos a punto de vivir. 
En el mundo entero se tuvo que afrontar el sufrimiento causado por 
la pérdida de tantas personas queridas y por el aislamiento social. 
También a ustedes, jóvenes —que por naturaleza se proyectan hacia 
el exterior—, la emergencia sanitaria les impidió salir para ir a la 
escuela, a la universidad, al trabajo, para reunirse. Se encontraron 
en situaciones difíciles, que no estaban acostumbrados a gestionar. 
Quienes estaban menos preparados y privados de apoyo se sintieron 
desorientados. En muchos casos surgieron problemas familiares, así 
como desocupación, depresión, soledad y dependencias. Sin hablar 
del estrés acumulado, de las tensiones y explosiones de rabia, y del 
aumento de la violencia. Pero gracias a Dios este no es el único lado 
de la medalla. Si la prueba nos mostró nuestras fragilidades, también 
hizo que aparecieran nuestras virtudes, como la predisposición a la 
solidaridad. En cada rincón del mundo vimos muchas personas, 
entre ellas numerosos jóvenes, luchar por la vida, sembrar 
esperanza, defender la libertad y la justicia, ser artífices de paz y 
constructores de puentes. 



Cuando un joven cae, en cierto sentido cae la humanidad. Pero 
también es verdad que cuando un joven se levanta, es como si se 
levantara el mundo entero. Queridos jóvenes, ¡qué gran 
potencialidad hay en sus manos! ¡Qué fuerza tienen en sus 
corazones! 
Por eso hoy, una vez más, Dios le dice a cada uno de ustedes: 
“¡Levántate!”. Espero de todo corazón que este mensaje nos ayude 
a prepararnos para tiempos nuevos, para una nueva página en la 
historia de la humanidad. Pero, queridos jóvenes, no es posible 
recomenzar sin ustedes. Para volver a levantarse, el mundo necesita 
la fuerza, el entusiasmo y la pasión que tienen ustedes. En este 
sentido, quisiera que meditemos juntos el pasaje de los Hechos de 
los Apóstoles en el que Jesús le dice a Pablo: “¡Levántate! Te hago 
testigo de las cosas que has visto” (cf. Hch. 26,16).

Son muchas las ideas interesantes que desarrolla el mensaje del 
Papa, destacamos las más importantes:
• El mundo necesita la fuerza, el entusiasmo y la pasión de los 
jóvenes.
• Como a Pablo, Jesús nos dirige la palabra y nos llama por nuestro 
nombre.
• Sólo el encuentro personal —no anónimo— con Cristo cambia la 
vida.
• No basta haber escuchado hablar de Cristo a otros, es necesario 
hablar con Él, personalmente desde lo profundo de su corazón, llegar 
a hacerse esta pregunta: “¿Quién eres, Señor?”.
• La dimensión eclesial de la fe es necesaria. No se puede conocer a 
Jesús si no es por medio de los hermanos y las hermanas de la 
comunidad.
• Todos estamos al alcance de la gracia y de la misericordia de Dios. 
No existe ninguna persona irrecuperable para Dios.
• Es fundamental la humildad de sentirse necesitado y no tener todas 
las certezas. A quien piensa que lo sabe todo de sí, de los otros e 
incluso de las verdades religiosas, le costará encontrar a Cristo.
• Dios nos muestra con nitidez lo que somos, porque nos ama tal 
como somos.
• Si la oscuridad que los rodea impide ver correctamente, se corre el 
riesgo de perderse en batallas sin sentido. Existe también el peligro 
de luchar por causas que en el origen defienden valores justos pero 
que, llevadas al extremo, se vuelven ideologías destructivas.

 



• Dios hizo fructificar los talentos de Pablo para hacer de él el gran 
evangelizador.
• Todos los discípulos de Cristo estamos llamados a ser «luz del 
mundo».
• Al abrazar la vida nueva que nos fue dada en el bautismo, recibimos 
también una misión del Señor: “¡Serás mi testigo!”. Es una misión a 
la que dedicarse, que lleva a cambiar la vida.
• La invitación de Cristo a Pablo se dirige a cada una y cada uno.

Roma, San Juan de Letrán, 14 de septiembre de 2021,
Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz



Antes de la Procesión de Inicio
Queridos hermanos: Sean Bienvenidos a la celebración 
de nuestra Pascua semanal: La Eucaristía; en ella nos 
reunimos para vivenciar la presencia del Señor, muerto, 
resucitado y que hoy está sentado a la derecha del Padre 
reinando en plenitud. 
El papa Francisco, en el año 2020, quiso relanzar la 
celebración de la JMJ en las Iglesias particulares y 
anunció que, a partir del 2021, esta celebración, que 
tradicionalmente se vivía en el Domingo de Ramos, 
se celebrará en el domingo en el que tiene lugar la 
solemnidad de Cristo Rey.
La celebración diocesana de la JMJ es, sin duda, una 
etapa importante en la vida de cada Iglesia particular, 
un momento privilegiado de encuentro con las jóvenes 
generaciones, un instrumento de evangelización del 
mundo de los jóvenes y de diálogo con ellos. 

+Tú, Defensor de los pobres:
+Tú, Señor de la vida, primer resucitado de entre los 
muertos 
+Tú, Rey glorioso, que volverás para darnos posesión de 
tu Reino 

Amén.

Ritos Iniciales



HIMNO DE ALABANZA

ORACIÓN COLECTA

Lectura del libro del profeta Daniel  7, 13-14
Yo, Daniel, tuve una visión nocturna: Vi a alguien 
semejante a un hijo de hombre, que venía entre las 
nubes del cielo.  Avanzó hacia el anciano de muchos 
siglos y fue introducido a su presencia. Entonces recibió 
la soberanía, la gloria y el reino.  Y todos los pueblos 
y naciones de todas las lenguas lo servían. Su poder 
nunca se acabará, porque es un poder eterno, y su reino 
jamás será destruido.

R/. Te alabamos, Señor.

Liturgia de la Palabra



SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 92

 
R. Señor, tú eres nuestro rey.

Tú eres, Señor, el rey de todos los reyes.
Estás revestido de poder y majestad. R/.

Tú mantienes el orbe y no vacila.
R/.

y desde hoy y para siempre, Señor,
la santidad adorna tu templo.  R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan
1, 5-8

Hermanos míos: Gracia y paz a ustedes, de parte de 

el soberano de los reyes de la tierra; aquel que nos amó 

hecho de nosotros un reino de sacerdotes para su Dios 
y Padre.  A él la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos.  Amén.
Miren: él viene entre las nubes, y todos lo verán, aun 
aquellos que lo traspasaron. Todos los pueblos de la 
tierra harán duelo por su causa.
“Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, 
el que era y el que ha de venir, el todopoderoso”.

R/. Te alabamos, Señor. 



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Mc 11, 9. 10

R. Aleluya, aleluya.
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!

¡Bendito el reino que llega, el reino 
de nuestro padre David!

R. Aleluya

Lectura del santo Evangelio según san Juan 
18, 33-37

En aquel tiempo, preguntó Pilato a Jesús: “¿Eres tú el rey 
de los judíos?”  Jesús le contestó: “¿Eso lo preguntas por 
tu cuenta o te lo han dicho otros?”  Pilato le respondió: 
“¿Acaso soy yo judío?  Tu pueblo y los sumos sacerdotes 
te han entregado a mí.  ¿Qué es lo que has hecho?”  
Jesús le contestó: “Mi Reino no es de este mundo.  Si 
mi Reino fuera de este mundo, mis servidores habrían 
luchado para que no cayera en manos de los judíos.  
Pero mi Reino no es de aquí”.
Pilato le dijo: “¿Conque tú eres rey?”  Jesús le contestó: 
“Tú lo has dicho.  Soy rey.  Yo nací y vine al mundo para 
ser testigo de la verdad.  Todo el que es de la verdad, 
escucha mi voz”.

R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.



Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:  Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho: que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo,  y por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado,  y resucitó al 
tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro.  

ORACIÓN DE LOS FIELES 

† Que tu nombre sea reconocido y amado en Panamá, 
ya que Tú quieres que todos los hombres se salven. 
Oremos al Señor.

R. Padre nuestro, desde esta tierra istmeña, 
escucha nuestra oración.



† Venga tu reino, que es de paz, de amor, de justicia. 
Que se haga tu voluntad: que construyamos la civilización 
del amor. 
Donde los que mandan busquen el bien común; donde 
se supere el odio y el rencor, por la generosidad que 
comparte los bienes que Tú nos has dado. 
Oremos al Señor.

† Danos el pan de cada día: Que lo podamos comer en 
casa propia y en salud digna de seres humanos. 
Que la seguridad de tu providencia, llegue a los 
marginados de la abundancia. Oremos al Señor.

† Te pedimos Señor, que no nos dejes caer en la tentación 
de destruir la vida: que no profanemos la dignidad del 
hombre ni de la mujer panameños, concédenos que no 
haya entre nosotros niños abandonados ni ancianos sin 
cariño. Oremos al Señor.

† Líbranos del mal. Del pecado que nos separa de Ti. 
De todo lo que rebaja la condición humana. 
Del egoísmo que nos hace insensibles ante el dolor 
ajeno. 
De la soberbia que endurece el corazón y hace imposible 
la hermandad. Oremos al Señor.



Liturgia Eucarística

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

COMUNIÓN ESPIRITUAL

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO



������������������ ������������
�����������������������

�������	�����������������������	�����������������������

Según el Nuevo Enchiridium de las Indulgencias, publicado por la Sagrada 
Penitenciaria Apostólica el día 18 de mayo de 1986, se concede indulgencia 
plenaria a quienes, en la solemnidad de nuestro Señor Jesucristo Rey, 
recen públicamente el acto de consagración del género humano a 
Jesucristo Rey.

Jesús dulcísimo, Redentor del género humano,
míranos arrodillados humildemente en tu presencia.
Tuyos somos y tuyos queremos ser;
y estar más firmemente unidos a ti,
hoy cada uno de nosotros se consagra voluntariamente
a tu Sagrado Corazón. Muchos nunca te han conocido;
muchos te han rechazado, despreciado tus mandamientos.
Compadécete de unos y de otros, benignísimo Jesús,
y atráelos a todos a tu Sagrado Corazón. Reina, Señor,
no sólo sobre los que nunca se han separado de ti,
sino también sobre los hijos pródigos que te han abandonado; haz
que vuelvan pronto a la casa paterna,
para que no mueran de miseria y de hambre.
Reina sobre aquellos que están extraviados por el error
o separados por la discordia, y haz que vuelvan
al puerto de la verdad y a la unidad de fe,
para que pronto no haya más que un solo rebaño
y un solo pastor. Concede, Señor,
a tu Iglesia una plena libertad y seguridad;
concede a todo el mundo la tranquilidad del orden;
haz que desde un extremo al otro de la tierra no se oiga
más que una sola voz: Alabado sea el Divino Corazón,
por quien nos ha venido la salvación;
a él la gloria y el honor por los siglos. Amén.

 

Composición de texto: Departamento de Liturgia de la Arquidiócesis de Panamá  |  Diseño, diagramación e impresión: TALLER SENDA Tel: ( 507 ) 227-0664 



Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.







Proximamente disponible en 
Librería Católica de Panamá 

y Librería San Pablo 
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